DEJA TU CÁNTARO AGRIETADO
MONICION:

Señor, quiero dejar mi cántaro agrietado en tus manos y que Tu lo restaures con tu amor misericordioso.

EXPOSICION DEL SANTISIMO.
TODOS:

Esta noche, Señor, quiero poner mi vida en tus manos,

para no seguirme engañando 

para saber si en realidad tengo “algo”

y para conocer la verdad de lo que soy.

Te presento mi persona adornada con todos los regalos 
que Tú me diste al nacer,

y esta vida que voy haciendo poco a poco,

en la que fluyen los sentimientos más bellos 

y las ilusiones más increíbles.

Y me pongo ante Ti con mis defectos también;

ayúdame Tú, Señor, para que no huya de ellos

sino que los sepa aceptar con humildad

porque sin duda es ahí

donde comienza la grandeza de mi persona.

Te presento mis días felices

que son abundantes, a pesar de que no me doy cuenta,

te ofrezco mi risa y mi alegría y, ¡cómo no! 

Todo lo bueno que los demás hacen por mí...

Porque es mucho.

Y también te presento mis amarguras, mis tristezas,
las que no tienen ningún por qué 

y las que yo mismo me fabrico, 

y los días mustios y vacíos y esas noches 
en las que no encuentro el por qué a tantas cosas, 

y mis silencios y mis abundantes fracasos
y lo que por mi culpa sufren los demás.

Señor, al verte te digo: creo en Ti, Señor,

me fío de Ti y sé en quién he puesto mi confianza.

Rodéame, Señor, con tu bondad, para que hoy y siempre

me sienta profundamente feliz.

SACERDOTE:
No te inquietes ante las dificultades de la vida,

por sus altibajos, por sus decepciones,

por su porvenir, más o menos sombrío.

Quiere lo que Dios quiere.

Ofrécele, en medio de inquietudes y dificultades,

el sacrificio de tu alma sencilla

que, pese a todo, acepta los designios de su providencia.

Poco importa que te consideres  frustrado,

si Dios te considera plenamente realizado, a su gusto.

Piérdete, confiado ciegamente, en ese Dios, que te quiere para sí,

y que llegará hasta ti, aunque jamás le veas.

Piensa que estás en sus manos,

tanto más fuertemente acogido
cuanto más decaído y triste te encuentres.

Vive feliz, te lo suplico. Vive en paz.

Que nada te altere. Que nada sea capaz de quitarte tu paz.

Ni la fatiga psíquica, ni tus fallos morales.

Haz que brote la paz, y conserva siempre en tu rostro

una sonrisa, reflejo de la que el Señor

continuamente te dirige.

Y, sobre todo, coloca en el fondo de tu ser,

como fuente de energía y criterio de verdad,

todo aquello que te llene de la paz de Dios.

Recuerda: Cuanto te reprime e inquieta es falso.

Te lo aseguro en nombre de las leyes de la vida

y de las promesas de Dios.

Por eso, cuando te sientas apesadumbrado y triste,

adora y confía.
SILENCIO MEDITATIVO.

CANTO: Me has seducido, Señor.

LECTURA DE LA PALABRA: Jn. 4, 14

COMENTARIO DEL SACERDOTE

LECTOR. (A la hora de sexta)
Estaba allí, en Sicar, Jesús sentado,

a la hora de sexta;
cansado del camino que sentía,
el cansancio del mundo acumulado.

Estaba allí sediento, junto al pozo,

a la hora de sexta;

y se acerca sedienta la mujer.

Toda la sed del mundo se reparten,

a la hora de sexta.

Es la hora del cansancio y del deseo,

es la hora de la lucha y la agonía,

el la hora de promesas y esperanzas,

en la sed de Cristo.

Y pidió el sediento a la sedienta,

a la hora de sexta.

Y ofreció agua el sediento a la sedienta,

toda la sed saciada para siempre,

a la hora de sexta

MONICION:

Mírame, Señor, que yo sienta tu mirada libre.
TODOS

Mírame tú, Jesús de Nazaret, que yo sienta sobre mí tu mirada libre,

sin esclavitudes, ni exigencias, sin distancias, ni codicias…

mirada que invita y compromete, a cambiar mi vida de raíz.
CONVIERTE, SEÑOR, MI MIRADA
Que tu mirada se pose en mis sentidos,

se filtre hasta mis rincones inaccesibles

donde te espera mi yo desconocido… sembrado por Ti desde el inicio,

que espera germinar en flor y frutos nuevos.
CONVIERTE, SEÑOR, MI MIRADA

Déjame entrar dentro de Ti, para mirarme yo misma desde ti,

y sentir que se disuelven tantas miradas propias y ajenas

que me deforman y rompen…
CONVIERTE, SEÑOR, MI MIRADA

Dame poder percibir tu Aliento en lo más profundo de mi alma,
para descubrir la vida que late y quiere brotar en mi,
donde Tú, mi Dios, estás haciendo maravillas en mí.
CONVIERTE, SEÑOR, MI MIRADA

Convierte, sí, mi mirada 
para descubrir tus signos de esperanza 
y de verdad en las dificultades 
y enséñame Tu a mirar para contemplar la vida por dentro, en profundidad

para que brille en mis ojos tu mirada de bondad.
CONVIERTE, SEÑOR, MI MIRADA

Dame unos ojos nuevos, también un corazón nuevo,

podrá ser todo lo mismo 
pero desde tu mirar y desde tu amar
se encenderán otras luces y ya nada será igual…

CONVIERTE, SEÑOR, MI MIRADA
CANCIÓN: Danos la paz

MONICION:

Gracias, Señor, ¡como me amas! siempre sales a mi encuentro sin prejuicios, sin condena, solo vienes a amarme.

TODOS:
Jesús,  tú quebraste cuatro preceptos

cuando te sentaste al borde del pozo

y pediste agua a la samaritana.

Un maestro no busca discípulas como seguidoras.

Un justo no se acercaba a una mujer, 

por cuya vida pasaron seis maridos.

Un judío no hablaba con una samaritana.

Un hombre no dirigía la palabra en público a una mujer.

Pero en el encuentro contigo, esta mujer de pasado triste

abandonó  su viejo cántaro

al encontrar el agua de la vida.

Y sin nadie pedírselo,

fue tu primer apóstol en la tierra de Samaria.

Ella te abrió las puertas de una tierra cerrada para un judío,

al anunciar en su boca de pecado:

“que se encontró con un hombre

que tenía los rasgos del Mesías”.

En el encuentro contigo

la mujer se fue liberando

de su propio pasado y de la opresión masculina,

por la fuerza del Reino que emergía en su  vida.

Desde su vida entregada fue liberando a otros

de las leyes de muerte

encarnadas en su tradición.

Y al contemplarlo, 

fuiste encontrando Tú mismo,

el rostro femenino  del Padre Maternal 
recreando la historia.
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